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-Moffatt: Gustavo fue directivo de la Sociedad de Psicodrama y lo sigue siendo. Es una clase muy importante la de hoy, por lo cual invitamos también a alumnos de primero intensivo. Va a ser una clase muy entretenida; Gustavo es muy cuidadoso respecto a la movilización. Lleva la movilización justo al punto donde la vivencia introduce una técnica: van a aprehender una técnica.

-Aruguete: Quería contarles también que cuando Alfredo me llamó para compartir esta clase, me resultó bastante interesante la invitación por esa historia mía que empezó a contarles Alfredo. En 1985 yo era médico clínico, cardiólogo, y por alguna fiesta de las que se armaban en El Bancadero, me acerqué allí y me quedé. Empezamos a inventar lo que llamamos los Talleres Expresivos, de los que ya  había algunos. Además de ser médico era gente de teatro, y armamos un espacio de talleres expresivos de teatro dentro de El Bancadero; trabajamos durante todo un año, acumulamos una experiencia, y la escribimos.  En el ’86 se hizo el Primer Congreso Argentino-Cubano de Psicología, cuando todavía había que llegar a Cuba vía Venezuela. Allí llevamos nuestra experiencia de talleres expresivos en instituciones terapéuticas. Cuando mostramos el taller y trabajamos con la gente y dijimos qué era para nosotros, alguien nos preguntó “¿qué diferencia hay entre eso y psicodrama?” Hubo un silencio total, y a partir de esa pregunta, cuando volvimos, empezamos a cotejar esos resultados. Analizamos la acumulación de las crónicas, las conclusiones que habíamos sacado con aquello que había escrito Moreno sobre psicodrama y allí nos dimos cuenta que habíamos inventado el psicodrama de vuelta. Lo que hacíamos era psicodrama aún sin haberlo leído.

A esa altura ya estaba dejando la clínica médica y me estaba dedicando de lleno al psicodrama. Cuento esto porque además de ser una anécdota importante para mí, quería compartirla con ustedes por el hecho de haber inventado el psicodrama. Esta escena es fundante, porque a partir de ahí, cada vez que hacemos psicodrama y lo hacemos bastante seguido, me doy cuenta de que cada vez hay que inventar el psicodrama. Cada encuentro se inventa, se descubre, aparece el psicodrama. No es algo que se estudia, se aprende acumulando horas de psicodrama.

Este encuentro lo quería empezar con otro encuentro: además de psicodramatista, soy psicoanalista, estoy trabajando con psicodrama psicoanalítico, y, explorando las vinculaciones entre estas dos herramientas o concepciones, encontré lo descripto por Moreno, que es el descubridor, creador o inventor del psicodrama,. Era un médico sin patria, ya que había nacido en un barco húngaro, creo, lo que lo hacía medio un ciudadano del mundo. Él relata que, cuando aún no se había recibido de médico, en Viena, en 1912,  fue a escuchar una conferencia de Freud que ya tenía su fama, sus adeptos y sus controvertidores y a la salida, cuenta Moreno, (nunca se comprobó si es cierto, Freud no lo cuenta) que lo enfrentó y le dijo: “Usted atiende sus pacientes en el clima artificial de su consultorio; yo voy a las casas, a las calles, a los bares, las fábricas y los veo ahí. Usted interpreta el sueño de sus pacientes yo los incito a soñar.”

Ojalá sea cierta esta anécdota, pero creo que también es fundante de lo que buscaba Moreno a través del psicodrama. En esa época todavía no lo había descubierto, digo descubierto más que inventado porque surge de una escena casi fortuita, casi casual. Moreno trabajaba, más que con psicoterapia, con lo social y esto nos despierta un particular interés en lo que hacía y cómo lo hacía. Trabajaba en el teatro de Viena invitando gente a audiencias masivas y en esos encuentros desarrollaba lo que se llamaba teatro espontáneo, trabajaba, en escenas teatrales con su grupo, cuestiones sociales, políticas y también emocionales que traían los espectadores, las representaban y después se abrían discusiones alrededor de esto, lo que daba una intensidad a la discusión y una comprensión de la preocupación, de lo que conmovía, bastante particular.

El descubrimiento del psicodrama es muy posterior y les decía que casi casual porque a partir de la relación entre una de sus actrices y un integrante del público que venía cotidianamente (no viene al caso la historia), a partir de esa relación, él tuvo que intervenir con una técnica psicodramática y fue la primera escena de psicoterapia de pareja. 

Tampoco es un invento de Moreno, él lo recoge de las experiencias del teatro griego de Aristóteles, donde esta práctica de los conflictos de la comunidad en aquel momento en Atenas, concurren al teatro y se despliegan esos conflictos, se escenifican, se teatralizan y la gente discute esos conflictos a partir de esa teatralización, era un embrión de psicodrama y el secreto de esto era el mecanismo de identificación colectiva. La gente se identificaba con los personajes que había en escena y así entendía qué le pasaba al personaje y de paso qué le pasaba a él.

El psicodrama cambia parte de este mecanismo y hace que el protagonista, la persona que tiene el padecimiento, en el caso del psicodrama terapéutico, pase al escenario y dramatice su propio drama. Esto construye algo que llamamos la escena, en el espacio dramático se estructura una unidad de análisis y una unidad de lectura del acontecer que llamamos la escena. La escena es la posibilidad de desplegar en el espacio un drama interior: algo que ocurre en el psiquismo del sujeto es posible de ser desplegado en el espacio. Una característica de la escena es esta espacialización: se desarrolla, se despliega y ocupa un lugar.

Otra característica de esto a lo que llamamos unidad de análisis, es la posibilidad de presentificar el pasado, algo que ocurrió allá y entonces es factible de ser traído al aquí y ahora y ser analizado, elaborado y compartido.

El tercer elemento es la posibilidad de corporizar el conflicto. Nosotros sufrimos un conflicto, lo padecemos y escasamente lo entendemos. Si lo podemos desplegar y ese conflicto está corporizado en los cuerpos de los integrantes de la escena, el conflicto adquiere carácter vincular, ya lo tiene pero se puede ver que lo tiene.

Generalmente lo que nos pasa con la imposibilidad de entender un conflicto es que todas las voces que pujan en ese conflicto hablan al mismo tiempo y en forma confusa. La posibilidad de corporizar el conflicto es que cada uno hable de a uno por vez. 

Entonces estos son los tres elementos que sostienen la escena, la posibilidad de presentificar el pasado a través del aquí y ahora, la posibilidad de corporizar lo conflictivo, el padecimiento y la posibilidad de ocupar espacio y deslindar lugares. Esto nos permite una lectura diferente.

-A: El que dramatiza una determinada situación, ¿la actúa, la verbaliza o hace las dos cosas?

-P: Hace otra cosa, la verbaliza, la actúa y además hace otra cosa. ¿Lo que hace?… Ustedes trabajan con mundo interno y mundo externo, lo que hace es desplegar su grupo interno, sus personajes internos en el grupo que co-crea con él, en el grupo que sostiene. El que trae el conflicto se llama protagonista, el protagonista es aquel que tiene una escena de tal peso que es capaz de afectar a los otros, no es que la trae y punto sino que cuando la trae a un grupo terapéutico, o a cualquier tipo de grupo, cuando cuenta, su contar hace peso, afecta, crea afectos y afectaciones en los demás del grupo, en ese momento cuando está afectando, está trasladando su grupo interno, sus personajes internos, los está proyectando sobre las personas del grupo. Cuando se produce la dramatización es una escena de teatro pero espontánea, no es una escena ensayada, trabajada ni con un guión previo, no tiene ningún guión, es un relato que el grupo lo toma y la desarrolla, cuando el grupo la desarrolla ese grupo externo se internaliza, y en esa internalización revisa ese grupo que salió y volvió a entrar pero ya, totalmente modificado.

-M: Lo repara

-M: Moreno era un viejito muy simpático, yo cené con Moreno, de casualidad, porque le tenía que sacar las fotos, Rojas Bermúdez me había encargado eso. Y me llamó la atención que pidió flan con dulce de leche tres veces. 

-P: Estuviste en el Primer Congreso en la Facultad de Medicina, donde Pichon hizo una dramatización espontánea. Fue en el Aula Magna, estábamos todos muy serios, muy solemnes y en la mesa Rojas Bermúdez, el Ministro de Salud Pública, etc. Entra Pichon, haciendo una dramatización espontánea, haciendo de perro, en cuatro patas… en ese momento ya era Pichon Riviere: “el inventor del psicoanálisis de la Argentina” (hacía pocos años que había dejado de ser presidente de la APA) entonces entró gateando, se acercó a la mesa y les ladró. Esa era una dramatización, y la solemnidad, de ahí en más, no podía ser la misma. Había dejado de ser una conferencia en la Facultad de Medicina para ser un acto creativo.

Esto es lo que modifica… por eso no es sólo ni verbalizar ni actuar: es transportar a otra dimensión. Es otro concepto.

Lo importante es la emoción, que esté conmovido por la escena que está relatando o que está jugando. Si cuento algo que me pasa y lo cuento a otros que me escuchan es totalmente diferente, lo que cambia es la emoción. Cuando nosotros enfrentamos una escena traumática, el dolor que nos produce, el sufrimiento que nos produce hace que intentemos un mecanismo para hacerla tolerable. Es de alguna manera, desfasar la representación del afecto que produce, sacándolo de foco, porque juntos vuelve a ser insoportable, entonces desfasamos la representación psíquica, (ya voy a explicar lo que es) interna. Lo que recordamos de esa escena y lo que nos produce es el efecto, el afecto que nos produce, la afectación… lo que intenta el psicodrama , de alguna manera , en una forma cuidadosa, protegida, con un grupo que escucha, sostiene y apuntala, es volver a poner en foco esas dos cosas para poder entenderlas.

-M: Se la simboliza y no se la emociona. Se la relata abstractamente y si lo hago abstracto no me conmuevo pero si lo hago con contenido emocional me desarmo. Lo que busca el psicodrama es que la persona se conecte y desarme eso para después poderlo armar de otra manera funcional para su vida, porque lo está haciendo sufrir esa manera que tiene de tenerlo.

-P: Por ahí se aclara con esto: el psicodrama es siempre la segunda vez de algo, a diferencia de otras técnicas que también pertenecen a lo psicodramático como el role-playing que es el ensayo de un rol para ser usado en el futuro. Pero el psicodrama siempre es una escena del pasado que se da por segunda vez y que es elaborativa y liberadora porque aquello que se soportó pasivamente en el pasado y dolió, hoy se desarrolla activamente para ser revisado, para confrontar, para enfrentar desde el sentimiento que produce hoy. Es la posibilidad de liberarse de ese lastre que nos ata, que nos ancla a una escena anterior. No deja de ser una carga pero la entiende y pesa diferente.

El psicodrama tiene tres momentos: el caldeamiento, es lo que permite que uno gane disponibilidad corporal para hacerlo, no se puede jugar un partido de fútbol en frío. El segundo momento es la dramatización de la escena, el despliegue, los actores que se llaman yo auxiliares, y hay un tercer momento en  que se recupera la palabra. Ese pasaje del caldeamiento a la escena se llama convocatoria de escenas, porque uno se presta a recordar esas escenas que están ahí… pero esta es la ocasión para que empiecen a salir, que se puedan desplegar en el espacio.

-A: ¿Es más redituable psicológicamente, trabajar esto en una dramatización que con un psicólogo?

-P: Durante mucho tiempo, y el psicoanálisis lo sostiene a muerte, hubo una oposición entre drama-acción y palabra, y es una falsa oposición, porque la dramatización sirve para volver a la palabra; en el tercer momento se recupera la posibilidad de simbolizar, volver a la inteligencia, y a la palabra, que es el símbolo por excelencia. Me niego a comparar, creo que el psicodrama enriquece el discurso de la palabra. Se rompen muchas barreras para la palabra frente al analista, a pesar de las resistencias del paciente, entonces no es tan opuesto ni uno más redituable que el otro.

La posibilidad de realizarlo hace algo muy específico desde la cura psicológica, la enfermedad psicológica es la repetición, el estereotipo, la compulsión a repetir lo que nos pasó. Es como un jugador: juega, pierde y siempre espera en la próxima jugada recuperar todo lo demás, pero como le juega al mismo número vuelve a perder. Esa es nuestra vida: jugamos siempre a los mismos números por compulsión a esa repetición y siempre perdemos.

Y realizar esto es la posibilidad, si se nos da, de jugar otro número, en vez de la repetición es el riesgo de la creatividad, la trasgresión, la cosa que va un poco más allá de lo que ya sabemos, porque lo que ya sabemos repetimos. Si algo conseguimos no repetir es la cura. Tanto para el psicoanálisis como para el psicodrama.

Trabajo con cuatro tipos de grupos psicodramáticos, uno es el grupo terapéutico, otro es de aprendizaje, gente que se forma como psicodramatistas, una tercera opción son los grupos de investigación donde se investiga sobre la propia escena, se explora el sí-mismo,  y el cuarto grupo trabaja con escenas institucionales, para conflictos y crisis institucionales, para ver cuáles son las tensiones entre los pares antagónicos de Pichon.

Muchos de los integrantes de los grupos terapéuticos tienen sesiones individuales y lo movilizado en el grupo terapéutico se elabora en el grupo, por supuesto, pero también en sus terapias individuales, y se ven cosas distintas: son co-activantes del mismo proceso, porque el proceso es entender, entenderse.

Se debe aprender psicodrama a partir de la práctica, tener horas de vuelo psicodramáticas. Por otro lado nuestros alumnos tienen sus propias terapias, lo movilizado es analizado. No obstaculiza, sino que, al contrario, acelera algunos procesos. Tampoco es la panacea.

-M: Hay poblaciones, sectores, con los que no se puede usar el psicoanálisis. Mañana comienzo a trabajar en los institutos de alto riesgo, con homicidas y sus guardianes canas, y voy a tener que usar técnicas de tipo psicodramáticas, no tan explícitas para no movilizar… pero la lectura la tenés que hacer en los gestos, en lo que hacen, porque son parcos; no hay capacidad de simbolizar porque en esa población no fue útil hablar, fue útil hacer. Entonces, desde el hacer, hay que encontrar qué están diciendo con lo que hacen. El mundo delincuencial es muy parco, pero cuando actúa se mueve y te está diciendo, contestando con la acción. El psicodrama es, en estos casos, una herramienta de prescripción necesaria, sería imposible llevar un diván a la celda y  decirle  “Acuéstese, asocie libremente y yo me voy a sentar atrás suyo” 

-P: Una posibilidad de entender estas personalidades de acción psicopáticas…

-M: Son muchas ahora... la mayoría... y están en el poder.

-P: Se puede interpretar como personas que no tienen acceso a la palabra, no tienen capacidad simbolizante, no pueden simbolizar sus deseos, sus acciones, sus impulsos…

-M: Y si das vuelta al asunto, porque yo estoy también del otro lado, también se puede interpretar a uno de la burguesía que habla continuamente pero no puede actuar, no puede mover su cuerpo, que tiene el culo en la silla durante años y habla solamente…

-P: Cuando habla para no actuar…

-M: Claro, el tema es la unión de las dos cosas: hacer y hablar.

-P: Esto que decía de la personalidad de acción es porque en alguien que no ha tenido acceso a la palabra, la palabra es muy primitiva…

-M: Pero tienen una comunicación y una riqueza vivencial, existencial muy fuerte. Viniendo yo desde la clase habladora, siento que aquella es una clase muy fascinante. Lo que conmociona es el sentimiento de vida que hay ahí y que no lo encontrás en la burguesía.

-P: La palabra elaborada es, de alguna manera, lo que reconstituye la inteligencia… Pero a alguien que no ha llegado a acceder a la palabra su vida está constituida por hechos, se manifiesta a partir de esos hechos, intentar imponerle la palabra, porque uno es el terapeuta y es el que sabe, es un acto de violentamiento, es tan violento como imponer el hecho. Es imponer un código que no les es propio.

-M: A lo que quiero llegar es que a través de lo que hacen, puedan decir lo que hacen y que, a veces, no hagan sino que digan: este es el gran tema. Para lo cual, el recurso o instrumento es el psicodrama, no tenés otra opción. Porque el otro recurso sería usar  el psicofármaco que lo plancha.

-P: Es atenerse al viejo paradigma: pensar antes de hacer En cambio, nosotros pensamos qué hay que hacer para poder pensar mejor. Hacer psicodramáticamente, hacer en un lugar que incite a pensar.

Otra cosa que quería decirles es ¿qué cosas lee el psicodrama? Lee los vínculos. La posibilidad de entender los vínculos entre los personajes internos es la posibilidad de adiestrar la comprensión para entender también mis vínculos con el mundo. Si yo entiendo cómo se articulan, cómo se relacionan mis personajes internos, la gente que pasó por mi vida y que dejó modelos con los cuales yo me identifico como una identidad. Una identidad es esta acumulación de modelos con los que uno se va relacionando durante toda la vida; si yo entiendo estos modelos puedo entender cómo me relaciono con el medio externo que, en última instancia ,es lo que se busca obtener: una mejor relación con los demás, con los proyectos… con el amor y el trabajo, como dice Alfredo. Poder amar y trabajar implica poder tener una vida más feliz. Por eso les decía que lo que analiza son los vínculos.

Me interesa insistir en esto de los cuidados. ¿Qué es este espacio donde se instala, donde se monta una obra de teatro? ¿Es un espacio real, imaginario? Yo diría que es un espacio simbólico, ni real ni imaginario. Winnicott era un psicoanalista inglés que había sido pediatra y que toda su experiencia de muchos años de pediatra la trasladó a conclusiones en psicoanálisis que son extraordinarias. Dice que hay un espacio entre lo imaginario y lo real, que es un tercer espacio, que está en el medio de las relaciones entre los seres humanos, y que, de alguna forma, da lugar a que lo imaginario pase a ser simbólico; y este es el lugar donde se forman las culturas, las religiones, las producciones, y el arte en el adulto, mientras que en el chico es el lugar del juego. Si yo juego a que la escoba es el caballito, no es el caballito, pero tampoco es imaginario, porque hay una escoba, lo que armo entre yo y la escoba es un lugar intermedio que no es totalmente imaginario ni totalmente real, es un espacio nuevo: ahí se forma la novela que este chico hace con su caballo.

También hay objetos transicionales: él ponía como ejemplo la punta de la frazada que el chico  chupaba cuando no tenía la teta; no era totalmente imaginario porque había una frazada, tampoco era la teta. Él construye con eso una forma de percibir, no la leche, pero todo el cariño, todo el calor, todo el imaginario, seguir desarrollándose mientras la madre no está. Entonces hay un espacio que no es imaginario ni real, donde se desarrolla la cultura.

El espacio psicodramático es  ese espacio ni imaginario ni real, donde se desarrolla la escena, donde se proyecta mi escena interior en el espacio compartido, en el espacio grupal. Los grupos se sostienen en base a algunos parámetros, algunas cosas imprescindibles para que haya grupo, para que se construya un tejido, un tramado, algo que hace que un grupo sea grupo. Estos son, al principio, las identificaciones, yo me identifico con rasgos que pertenecen a cada uno de los integrantes del grupo; no me son ajenos, los integrantes del grupo son parte de mí, me identifico con diferentes rasgos que cada uno de los otros integrantes tienen y que son partes de mí.

M: Como si los demás fueran espejos, cada uno me espeja algo.

P: Espejos parciales.

M: Por ejemplo: la más femenina refleja mi machismo, o el más malo refleja mi cobardía porque me cago todo. Es decir, en cada uno sé quien soy porque sé que no soy el otro. En general, es por contradicción, por oposición dialéctica, sé que soy flaco porque hay un gordo.

P: Porque hay otro, si no no podés ser yo. Todas estas identificaciones que se producen en el grupo, se producen también en la vida, en los diferentes grupos donde uno va viviendo, en los grupos naturales, entonces uno va acumulando esta serie de identificaciones que nos dan nuestro ser, nuestra identidad, nuestro ser sujetos.

En el grupo esa acumulación de identificaciones se va proyectando a los demás integrantes del grupo y me devuelven estas imágenes y yo entiendo quien soy. Lo que sostiene al grupo son estas identificaciones que también se hacen como un entretejido, como los hilos de un tejido, y el grupo sería la tela en su totalidad, y tienen diferentes colores y diferentes texturas; es lo que sostiene al grupo y lo que me sostiene a mí en función del grupo.

El psiquismo es grupal, es la acumulación grupal de identificaciones: los modelos de toda mi vida y además relacionándome con otras personas, por eso la subjetividad también es grupal en este ida y vuelta. Esto es lo que sostiene al grupo; en un grupo operativo, terapéutico, en un grupo con un coordinador, el otro elemento que lo sostiene es la transferencia. La transferencia es como el desplazamiento de situaciones del pasado, situaciones del allá y entonces con otro, en una situación en el aquí y ahora contigo, se desplaza del pasado hacia el presente y se desplaza de un vínculo dentro de mi psiquismo a un vínculo con otro. Eso es transferir de adentro para afuera y del pasado al presente. Eso también sostiene al grupo.

Con el coordinador habrá transferencias verticales con alguien en particular, con el resto del grupo hay transferencias laterales, y serán diferentes con cada uno de los integrantes. Esto es una interpretación de las dinámicas de los grupos.

Hay algo a lo que llamamos la dramática grupal que es la superposición, es “lo mismo no se opone a lo otro”, es la superposición de los mundos internos de cada uno de los integrantes, el entrelazamiento y la interacción entre los grupos internos en campos de acción, el mío, el tuyo y el de él que se superponen e interactúan. Trabajo en grupo dramáticamente, no sólo cuando hacen psicodrama, sino que en todo momento hay un despliegue dramático previo al grupo, durante el grupo, después del grupo. Hay pequeñas escenas, pequeños dramas que se van desarrollando. El psicodrama no es otra cosa que la posibilidad de leer esas dramatizaciones espontáneas. Se planifica que haya una dramatización explícita, pero sin que la haya; si ustedes se animan a leer el acontecer del grupo en escenas, están haciendo psicodrama porque están leyendo en escenas. Esa lectura, nada más, de lo que va pasando, como pequeñas escenas entre tal integrante y el coordinador, entre lo que pasó entre dos integrantes que viene de la reunión pasada… son pequeñas escenas, pequeñas unidades de análisis.

-M: También es un campo donde jugás. Jugás a tu juego en la vida, por ejemplo: juego a estar en el medio, entonces en ese grupo tengo que aparecer continuamente o juego a esconderme: soy el que no habla, juego a estar ausente y que hablen de mí. Y ahí se arma, es un campo muy rico, porque juego mi juego que juego con los demás. Cada uno tiene un juego fundamental: yo estoy arriba, yo estoy abajo, yo me escondo, yo estoy ausente.

-P: En francés psicodrama y juego son sinónimos, el psicodrama es el juego de los roles, el juego de las escenas, tiene mucho que ver la concepción del juego como elaboración.

-M: ¿Cómo sería la operación reparatoria?  Suponete que sea una situación dramática en donde esta situación o este recuerdo no trabajado está impidiéndote algo, por ejemplo, hacer un nuevo vínculo.

-P: Nosotros estamos discutiendo esto. Digamos que hay como dos tendencias muy grandes en el psicodrama: una es la moreniana, la que respeta a rajatabla el modelo profuso y la otra es la psicoanalítica, psicoanalítica quiere decir que la escena es la misma que la moreniana pero la lectura es otra y la intención es otra. Para el psicoanálisis, lo único reparatorio es la posibilidad de elaborar, la de encontrarse con algo que uno reprimió, si uno se reencuentra con eso ya la reparación es interna. Para el psicodrama moreniano, la reparación era el reencuentro con algo con el que era imposible reencontrarse, entonces uno se tranquilizaba porque en última instancia se reencontraba. Nos empezó a resultar no válido eso porque era un encuentro fantaseado y uno podía hacer algo con algo que era imposible, entonces la única reparación es la elaboración: el reencuentro interior, un cierre. Se abría algo muy doloroso y después se reparaba.

-M: Lo que hacíamos con Tato (Pavlovsky) era que se ensayaba una nueva solución que luego se podía o no llevar a la vida, pero ensayándola uno podía concebir, sentir que lo podía hacer, era como un ensayo que permitía darse cuenta de lo que uno podía hacer. Suponete un caso de un abuso sexual en la infancia donde había quedado inmóvil, entonces esta mujer pensaba que iba a quedar siempre inmóvil frente a un agresor y se dio cuenta que podía no quedarse inmóvil y cuando llegó el momento que Tato le dijo: “Hacé lo que sientas ahora” lo tiró contra la pared al compañero. Y con eso sintió que ya no era esa nena sino que podía ensayar esta nueva conducta.

-P:Es importante esto último que dijiste: ya no es esa nena, y tire o no al otro, ya sabe que no es esa nena.

-M: Correcto, pero lo supo cuando lo tiró y además si incorporamos lo de la gestalt, también es la catarsis que alivia mucho, porque hay llanto no llorado que es muy reparatorio. En un psicodrama, con la mayoría de la gente con la que uno puede trabajar en este momento que son situaciones de crisis no verbalizadas, incluso no verbalizables porque estamos muy separados, toda situación de catarsis y de contención, permite que la persona se desahogue, en el sentido casi bioenergético, y también es algo reparatorio. 

-P: Por suerte todo el tiempo revisamos estas cosas, esto que hicimos juntos… como que lo estamos revisando y buscamos cuál es la reparación. Ahora nos parece que la reparación es la posibilidad de la palabra, no de la acción por sobre la acción anterior. La acción es la parálisis y la palabra es “me doy cuenta que estoy paralizado, me doy cuenta que ya no soy ese chico paralizado sino que soy un adulto que lo puede contar, que lo puede elaborar, que lo puede hacer por segunda vez”. Compartido con otros en un ámbito permitido, eso es muy reparatorio,  y no requiere de la descarga motora.

-M: Yo pienso que sí. Bueno aquí tienen las diferentes líneas. Yo intento trabajar con gente a las que les es más difícil la simbolización, les es más fácil comprender a partir de un acto que puede hacerlo, y después sí una lectura del acto, pero tiene que hacer el acto reparatorio, o la descarga catártica. 
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